
7

O P E R A ,  N o  1 0

* El autor es doctor en Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México unam, con 
Maestría en Gobierno y Asuntos Públicos de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, flacso, México, y 
tiene una Especialización en Dinámica de Sistemas, Universidad Politécnica de Cataluña. 
Artículo recibido el 7 de julio de 2010. Aceptado el 18 de agosto de 2010. Modificado el 20 de octubre de 2010. 
Correo electrónico: jecarrillor@etb.net.co

1. INTRODUCCIÓN

Con el creciente auge de las Tecnolo-
gías de la Información y las Comunicaciones 
–tic–, la Sociedad de la Información y el Co-
nocimiento dejó de ser un postulado teórico 
para convertirse en toda una expresión real y 
material que se hace presente en casi todas las 
esferas de la existencia humana. Con distin-
tos avances pero con ímpetus innegables, la 
sociedad global y todas sus manifestaciones 
proponen una extensión del capitalismo en esa 
conquista avasalladora donde el conocimiento 
toma nuevos significados y determinan rela-
ciones inéditas. Particularmente, la tecnología 
ha dejado el ámbito de las disciplinas más 
instrumentales, como la administración o la 
ingeniería, para convertirse en objeto de estu-
dio y trabajo de disciplinas como la filosofía, 
la sociología y la antropología, desde donde 
se han evidenciado los componentes sociales 
que marcan las direcciones de los artefactos 
técnicos (Bueno y Santos, 2003).

Los procesos tecnológicos han modifica-
do radicalmente la relación del hombre con la 
naturaleza, así como la interacción entre los 
seres humanos (Mendelson, año: 21). Son 
cambios acelerados, son transformaciones 
profundas, que muchas veces no alcanzan a 
ser registrados o entendidos completamente, 
por la velocidad con que acontecen. Según 
Drucker (1994: 21), la clave para entender 
esta acelerada transformación está en el cam-
bio radical en el significado del conocimiento. 
Tanto en occidente como en el oriente el co-
nocimiento siempre se había sido visto como 
algo aplicable, pero de un momento a otro, se 
cambió esta concepción, convirtiéndose en un 
recurso, en una ventaja y de bien privado pasó 
a ser bien público.

Estas profundas transformaciones sobre el 
conocimiento han configurado diversas moda-
lidades de la sociedad acuñando nuevas deno-
minaciones para los tiempos actuales, como las 
revoluciones: industrial, de la productividad y 
administrativa. Otros han denotado eso como 
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las transformaciones de la sociedad y prefieren 
referirla como la Sociedad Industrial o bien 
la Sociedad de la Información, (Machlup, 
1962), esta última iniciada a finales de los años 
cincuenta, en la que se reconoce la informa-
ción como el recurso estratégico. Daniel Bell 
(1976) enfatiza que no es el único recurso, 
sino el más importante, el cual facilita a la 
vez el acceso al sistema económico de manera 
sencilla. Otras han preferido denotarla como 
la Revolución de la Información y el Cono-
cimiento (ric), mientras que otros prefieren 
la pluralidad y referirse a las Sociedades del 
Conocimiento (Unesco, 2006).

Tomando como punto de partida la re-
lación entre la política (politics) y las políticas 
(policies), este artículo indaga sobre las impli-
caciones sobre el sujeto político y los sistemas 
políticos, especialmente cuando se incorpora 
la tecnología como un elemento fundamental 
de las relaciones en la construcción de la ac-
ción pública. Los interrogantes orientadores 
resaltan el concepto del conocimiento y la 
tecnología, así como la concepción del hom-
bre y sus relaciones socio-políticas, asumien-
do de manera general que la tecnología y el 
conocimiento son elementos tendenciosos y 
que en consecuencia determinan mucho el 
comportamiento y las relaciones subyacentes 
a la acción pública. Destaca la inquietud que 
el tema de la tecnología en la acción pública es 
algo que no ha recibido la suficiente atención, 
especialmente desde la experiencia de los países 
en desarrollo. 

2. UNA VISIÓN PANORÁMICA 

A lo largo de la historia de la humanidad 
muchos han sido los apelativos usados cuan-
do del tema se trata, como también han sido 
reconocidas las relaciones entre conocimiento, 
tecnología y sistema económico. Según Druc-
ker, las relaciones entre estas tres dimensiones 
conquistaron el globo y crearon una civili-
zación mundial, lo cual se fue asentando de 
distinta manera primero cuando el conoci-
miento se aplicó a las herramientas, procesos y 
productos, posteriormente se aplicó al trabajo, 
originando la revolución de la productividad 
y finalmente al mismo conocimiento, confi-
gurando la revolución administrativa. Visto 
así y según el mismo autor postula “el cono-
cimiento se está convirtiendo actualmente en 
el único factor de la producción” (Drucker, 
1994: 22). 

Esta notable importancia del conocimien-
to y de la tecnología no es cosa de los últimos 
siglos de la humanidad ni expresión propia de 
la modernidad, pues la techné siempre ha sido 
reconocida como algo central y definitivo en 
la actividad humana con total trascendencia en 
su devenir. La técnica, dice Esparza (1997), 
“es un fenómeno consustancial a la propia 
existencia de la especie humana; es la forma 
humana de estar en el mundo; sin técnica no 
hay humanidad propiamente dicha”1. En úl-
timas constituye el medio instrumental para 
la realización de muchos de los fines del ser 
humano, para preservarse como especie, pa-
ra afrontar su inferioridad, para atender sus 

1 Citado por Montoya, O. (2008: 298-303). 
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anhelos, para superar sus temores. Más allá 
de esta concepción instrumental, ello supone 
un acto de pensar, una función del saber, en 
general una episteme, aquel modo general de 
conocer o investigar, aquella forma de llegar 
al conocimiento, tan vigente en la actualidad, 
pero tan cambiante y tan distinta en cada pe-
riodo histórico y a lo largo de la misma historia 
de la humanidad y de la ciencia.

En sus concepciones griegas el vocablo 
puede considerarse dual en significación. De 
una parte, significa ciencia, saber o cognición 
pero de igual manera arte y la habilidad. En 
la concepción clásica, dice Montoya (2008), 
la techné no se reduce al hacer o al manejar, ni 
está en la utilización de medios, sino en el ha-
cer salir de lo oculto, es un traer-ahí-adelante. 
Por eso muchos advierten que la reducción del 
entender en la razón puramente instrumental 
del término es, como lo supone Heidegger 
(1994), quedar atrapados por ella. Posterior-
mente, sucedieron otras epistemes, en las que 
los discursos fueron notablemente excluyen-
tes, casi ocultos y reducidos a unos cuantos 
especialistas y propietarios del saber, como los 
filósofos y los teólogos que amasaron grandes 
conocimientos como poder con su apropia-
ción. Luego emergió la episteme feudo-aristo-
crática, la feudo-burguesa para que a la postre 
se configurase una en torno a la modernidad, 
considerada como la forma para investigar los 
hechos sucedidos en la actualidad y para tener 
alguna oportunidad de entender y relacionar 
todos sus aspectos. Total, puede afirmarse sin 
temor a la equivocación que es ya bien añeja la 
idea de que la razón puede combatir la igno-
rancia y con base en el saber puede construirse 
un mundo mejor.

Aunque con antagonismos en su valora-
ción, la literatura universal ha sido un medio 
privilegiado para asumir las correspondientes 
posturas en torno a la tecnología y el conoci-
miento. En la versión positiva, la utopía tec-
nológica sirve para imaginar la sociedad ideal, 
donde reinaran el amor, la paz y la justicia, 
como lo valores centrales, que propiciaran un 
mejor vivir. Como tal, en la idea platónica, 
gobernarían los más sabios y cada uno de los 
demás realizaría su función más provechosa. 
Dichas ideas prosperaron en el renacimiento, 
con Tomas Moro (1516) y Tomasso Campa-
nella (1602), quienes con sus propuestas so-
ñaron con la construcción de una comunidad 
justa y feliz. Desde entonces, la creencia que 
los avances de la ciencia y la tecnología ayu-
darán a cumplir los ideales utópicos de la so-
ciedad, ha permanecido casi intacta. Cómo no 
hacer referencia a las obras de Aldous Huxley 
(1894-1963), H. G. Wells (1866-1946), H. 
Gernsback (1884-1967), en las cuales se 
muestra de alguna manera la fuerza liberado-
ra del conocimiento para que la humanidad 
enfrente toda suerte de vicisitudes y pueda 
alcanzar los ideales de armonía y convivencia. 
Políticamente algunos adoptan posiciones 
ilusorias, como por ejemplo, en “La sociedad 
transparente” de Gianni Vattimo (1990) se 
argumenta que la opinión se genera con la ex-
posición al medio televisivo y que con ella la 
democracia se fortalece. Igualmente desde “El 
Mundo Digital” de Nicholas Negroponte 
(1995), la creencia es que quienes reciben la 
información por estos medios tienen posibili-
dad de procesarla como quieran. 

Versiones menos optimistas sobre el papel 
de la tecnología en la vida, destacan las posturas 
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de Heidegger y Sartori, solamente por citar 
dos de los más reconocidos, quienes advierten 
peligros que para la humanidad encarna su uso 
y evolución. El primero, buscando la esencia de 
la técnica proponía la estructura de emplaza-
miento como el modo de salir de lo oculto que 
prevalece en la esencia de la técnica moderna, 
advirtiendo el peligro pero igualmente reco-
nociendo la salvación, una esencia ambigua 
en un alto sentido. No reconoce únicamente 
el carácter instrumental tradicionalmente asig-
nado. “La técnica no es mero medio, la técnica 
es un modo de salir de lo oculto” (Heidegger, 
1994: 5). El segundo concibe al homo videns, 
en la Sociedad Teledirigida (Sartori, 1998), 
retomando la vieja discusión sobre el impacto 
de las telecomunicaciones y de las tecnologías 
informativas en los seres humanos. El argu-
mento principal del autor era la invasión de 
la intimidad de los individuos por parte de la 
televisión, la monopolización de buena parte 
de su tiempo y la revolución de las formas de 
socialización. Su preocupación se revela en 
afirmaciones del tipo “la televisión empobre-
ce”, “el aparato cognitivo de quien se expone 
de manera abusiva a los efectos de la imagen, 
le impiden o restan capacidad para efectuar 
construcciones de abstracción superior”. Afir-
ma que el hecho de que el individuo se entere 
de lo sucedido sin tener que leer y por lo tanto 
sin entender, crea otro tipo de ser.

El vivir en sociedad

Desde siempre, el conocimiento ha sido 
reconocido como uno de los factores determi-
nantes del bienestar humano. Para algunos, la 
comprensión de la naturaleza equivalía a su 

dominio como lo postulaba Francis Bacon 
(1561-1626) y como lo dejó entrever en su 
Nueva Atlántida, el mundo podría estar gober-
nado por el conocimiento. Dicha concepción 
ayudó, en buena forma, al avance de la inves-
tigación con una particular postura frente a la 
manera de generar conocimiento, de explicarlo 
y validarlo. Pero Bacon es uno entre muchos 
participantes en el debate sobre este tópico 
tan particular, debate que ha hecho tránsito a 
la esfera de las ciencias sociales siempre con la 
intención de establecer las formas adecuadas 
de acercarse al conocimiento y a la metodolo-
gía de investigación es estos ámbitos. Como 
se anticipaba, dichas discusiones se remontan 
varios siglos y aún siguen inquietando a los 
estudiosos de estas disciplinas, dando cuenta 
así de la dificultad que encarna lograr consen-
sos o decisiones definitivas. A pesar de esto, lo 
destacable es la emergencia de posibilidades 
de expansión de las disciplinas de las ciencias 
sociales.

La toma de decisiones, por ejemplo, es un 
campo disciplinar muy impactado por el uso 
del conocimiento y las tecnologías. El análisis 
de las decisiones (decision analysis) es una suerte 
de estrategia metodológica que combina téc-
nicas tradicionales de la investigación de ope-
raciones, de las ciencias administrativas o del 
sistema de análisis, con juicios profesionales y 
valores, para obtener un análisis unificado que 
soporte las decisiones. Según Keeney (1982), 
los modelos, la información disponible, los 
datos de muestras y pruebas y el conocimiento 
de los expertos, son usados para cuantificar la 
probabilidad de consecuencias de las distintas 
alternativas. El modelo tradicional de toma 
de decisiones se mantiene en cuatro pasos: 1) 
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estructuración del problema de decisión, 2) 
identificación de posibles impactos de cada 
alternativa, 3) determinación de preferencias 
(valores) de los tomadores de decisiones, y 
4) evaluación y comparación de alternativas. 
Visto de esta forma, el análisis de decisiones 
comprende, además de una filosofía y unos 
conceptos, una perspectiva para examinar 
formal y sistemáticamente un problema de de-
cisión. Se avizora un especial cuidado en dicho 
proceso, especialmente cuando de decisiones 
colectivas se trata, por las imbricaciones que en 
el bienestar particular o colectivo se generan.

La acción colectiva o la acción pública 
justamente invoca estas cuestiones de la to-
ma de decisiones por las paradojas que puede 
generar y por las dificultades para preservar 
las preferencias individuales. En todo caso, la 
vida en sociedad presenta retos teóricos y prác-
ticos, como también éticos, en los que no se 
puede desdeñar su importancia ni improvisar 
su conducción. Cuando se invoca esa manera 
particular de atender lo colectivo, cuando se 
construyen y califican los problemas colectivos 
por parte de la sociedad, cuando se considera 
que tales problemas se pueden delegar o no en 
una o varias agencias gubernamentales, en su 
totalidad o en parte, así como la elaboración 
de respuestas, contenidos, instrumentos y pro-
cesos para su tratamiento, tal y como fue de-
finido por Jean-Claude Thoenig (2005), se 
enfrentan grandes dificultades y retos mayús-
culos para obtener la metas sociales invocadas.

Ciencia, conocimiento y políticas públicas

En las decisiones públicas es innegable la 
importancia del conocimiento para la solución 

de problemas de vivir en sociedad y ello es 
todavía más importante en los momentos en 
los que se transita de una sociedad industrial 
a una sociedad del conocimiento. Este recurso 
se reconoce como uno de los fundamentales 
para lograr el desarrollo, la calidad y la armonía 
sociales. Claro está, que a pesar de la claridad 
del enfoque en las políticas públicas, no puede 
considerarse la propuesta del uso del método 
científico como totalmente original, pues pue-
den rastrearse sus antecedentes en la misma 
historia de la ciencia política norteamericana 
que a principios de siglo proponía estos inte-
rrogantes para el entendimiento científico de 
la acción política. 

El uso de la tecnología, el conocimiento o 
el saber científico, han tenido un enorme res-
paldo del enfoque metodológico reconocido 
como el positivismo en las ciencias sociales. 
Esta perspectiva ha sido considerada, por al-
gunos, como el “método”, evitando explorar 
otras posibilidades o alternativas, asumiéndolo 
como único medio para hacer ciencia. En su 
aplicación, buscan medidas rigurosas y exac-
tas, aspiran a la objetividad y comúnmente 
proponen y a la postre prueban hipótesis. 
Para quienes se adscriben a esta línea de pen-
samiento, la diferencia entre ciencias naturales 
y sociales se circunscribe únicamente al escaso 
tiempo en que éstas últimas han acogido dicha 
perspectiva.

Frecuentemente se invoca el postulado 
de la concepción emergente de las ciencias 
de las políticas (policy sciences), propuesta por 
Harold D. Lasswell (1971), quien antici-
pó que éstas se ocuparían del conocimiento 
del proceso y del conocimiento en el proceso 
(knowledge of and in) de la toma de decisiones 
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en los órdenes público y civil. En torno al 
conocimiento del proceso, la invitación era 
por estudios sistemáticos y empíricos para es-
tablecer cómo se diseñaban e implementaban 
las políticas públicas, iniciativas que a la postre 
sentaron las bases para el desarrollo de una 
extensa bibliografía, que en la actualidad se re-
conoce en el campo disciplinar de las políticas 
públicas. A pesar de los esfuerzos por buscar 
posibilidades más científicas para el estudio 
de las políticas como la realizada por Sabatier 
(1999), con la intención de establecer enfo-
ques más científicos, la propuesta laswelliana 
permanece como una de las principales para 
comprender los ámbitos de la acción pública. 
En cuanto al conocimiento en el proceso, se 
reiteraba la necesidad de conceder un estatuto 
racional a la toma de decisiones colectivas y a 
la incorporación de métodos rigurosos para 
estudiar e investigar la política.

Lo que se conoce como el giro de la cien-
cia política hacia las políticas, permanece co-
mo un referente para la discusión del método 
apropiado para su estudio. Charles Merriam 
(1874-1953) se reconoce como uno de los 
principales iniciadores en la discusión sobre el 
método apropiado para estudiar la política y 
quien sentó las bases para el desarrollo de esta 
ciencia en Norte América. Como académico, 
político, empresario y filántropo, ayudó a ges-
tar dos disciplinas importantes en la historia 
de las ciencias sociales norteamericanas: la 
administración pública y la ciencia política, 
como lo resaltaba Barry D. Karl (1975) en 
un evento conmemorativo sobre la vida y obra 
de este académico. Contrario a lo que creía W. 
Wilson, Merriam estableció y pregonó una 
estrecha relación entre la administración y la 

política. Dicha relación la estudiaba desde el 
enfoque racionalista/conductista, métodos que 
de ninguna manera encontraba excluyentes. 
Afirmaba, entonces, que el comportamiento 
humano en la asociación política era el objeto 
de las ciencias políticas, considerando en ello 
las teorías y principios de asociación y de com-
portamientos políticos. Además de demandar 
el análisis racional y el examen de la evolución 
histórica implicaba, según él, una observación 
hábil. Así, daba por sentado que el racionalis-
mo era el método para la comprensión cientí-
fica de la política.

Durante más de una década, en unión 
con otros académicos destacados, Merriam 
consideró la incorporación del método de las 
ciencias naturales a la ciencia política, como en 
otras ciencias sociales. Con la idea de generar 
teorías, destacaron la experiencia de la biolo-
gía y la sicología, dando con ello un carácter 
integral y abierto a su ejercicio. El uso de la 
estadística, la posibilidad de los experimentos 
y la observación sistemática (partes claves del 
método científico) fueron escogidas como 
pautas metodológicas por parte de quienes 
aspiraban a diseminar las ciencias políticas. 
Finalmente, y esto es algo importante para la 
disciplina, convinieron en el uso práctico del 
conocimiento generado. 

Para la investigación en ciencia política, la 
escuela de Chicago consideraba fundamental, 
más allá de la idoneidad del equipo humano, 
una permanente revisión de los métodos y pro-
cesos investigativos, así como la cooperación 
con otras ciencias sociales y naturales. Recono-
cía también la urgente necesidad de calcular y 
medir de manera precisa los procesos políticos 
a fin de entender científicamente las relaciones 

 0Rev Opera 10_final 2012.indb   12 4/18/12   2:51 PM



13

O P E R A ,  N o  1 0

políticas. Toda una visión multidisciplinar y 
en ocasiones transdisciplinar, cuyo pregón se 
mantiene en muchos círculos académicos.

Harod D. Lasswell (1951: 80), pos-
teriormente, continuó el legado de su pro-
fesor, confirmando la necesidad de conocer 
el proceso de las políticas y determinar el rol 
del conocimiento en dicho proceso. Bajo esta 
premisa desarrolló su proyecto, enfatizando 
en los métodos de investigación, los resulta-
dos de los estudios y confirmando su carácter 
multidisciplinar. Se interesó, igualmente, en el 
proceso de la política y en las demandas de in-
teligencia de este proceso. En torno al primero 
buscaba desarrollar la ciencia de la formación y 
ejecución de las políticas, utilizando métodos 
de investigación de las ciencias sociales y de la 
sicología. Para las demandas, su tarea consistía 
en mejorar el contenido concreto de la infor-
mación y la interpretación disponibles para 
los hacedores de políticas. Aspiraba con ello, 
desarrollar el estudio científico de las políticas, 
basado en el conocimiento, en la inteligencia, 
desde perspectivas integradoras y sistemáticas, 
como estrategias centrales y poderosas para 
abordar con rigor las cuestiones de la acción 
pública y los problemas de vivir en sociedad.

3. LA CUESTIÓN POLÍTICA  

DE LA TECNOLOGÍA 

A pesar que el conocimiento y sus ex-
presiones tecnológicas han sido observados 
en muchas dimensiones, especialmente en lo 
productivo, permanecen, de alguna manera, 
ocultos el rol sobre los aspectos políticos y las 
posibilidades reales para configurar nuevas 
relaciones con las autoridades. Hay quienes 

sostienen que la tecnología no es neutral polí-
ticamente y que la humanidad será testigo, en 
breve, de nuevas formas del ejercicio del poder 
mediado por ella.

Uno de los grandes postulados de la teoría 
política actual es que la tecnología importa 
(Bijker, 2006). A pesar de la simplicidad del 
argumento y de lo evidente que pudiera pare-
cer, es innegable la creciente importancia que 
se viene otorgando al conocimiento en cual-
quiera de sus expresiones: importa para el ser 
humano, para sus distintas relaciones y desde 
luego para las políticas públicas, para el bien-
estar del hombre y seguramente para su eman-
cipación. Aunque en sus inicios la relación 
entre conocimiento y tecnología no fueron 
tan claros, hoy por hoy se pueden establecer 
sus imbricaciones con relativa facilidad. La 
tecnología en la sociedad ha sido comprendida 
desde dos dimensiones, principalmente: como 
determinante de las condiciones sociales, es 
decir, como variable independiente, y referida 
especialmente a los medios de producción y 
toda la visión de la economía marxista. Des-
de esta perspectiva, se le aprecia como un fin 
suficiente en sí mismo, generador de nuevos 
problemas, todos ellos bajo la denominación 
del determinismo tecnológico, cuyo desarrollo 
es autónomo e independiente de influencias 
externas. Este determinismo no tiene una 
condición neutral y puede llevar a un escena-
rio donde la tecnología configura la sociedad, 
al constatar su impacto en la economía y en 
las relaciones sociales. Para el mismo Bijker, 
citado antes, esta visión no importaría mucho 
para la política ni para la teoría y el conoci-
miento político, pues solo se enfatizaría en su 
impacto societal.
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La otra dimensión plantea que la sociedad 
es la que moldea la tecnología, configurando 
la visión constructivista o la sociología del 
conocimiento científico. En el marco de esta 
visión es posible considerar el rol político de 
las mismas y puede pensarse en “la política por 
otros medios”, en donde se especula en torno 
a las tecnologías para el control y a sus móviles 
políticos. Se reconoce, entonces, que las tec-
nologías tienen un peso político diferencial, 
al afirmarse que unas son más políticas que 
otras y que la neutralidad solo es otorgada a 
los artefactos. Para los propósitos de la presente 
reflexión, se asume que el conocimiento y la 
tecnología no son neutros y que pueden ejercer 
una importante influencia en el ejercicio polí-
tico de los actores o sujetos políticos y pueden, 
a la postre, contribuir de manera importante 
en la configuración de esquemas inéditos de 
gobernación.

Ontología tecnológica: el homo economicus 

y el ciberciudadano

Si se asume que la tecnología no es un 
elemento neutral en la configuración del ser 
humano es necesario, en consecuencia, con-
siderar una nueva ontología que dé cuenta de 
su conformación en los tiempos actuales. La 
ontología tecnológica, por tanto, intenta pro-
porcionar algunas respuestas a un cúmulo de 
interrogantes emergentes sobre la naturaleza 
de los cambios, que implica el uso creciente de 
la tecnología y el conocimiento, considerando 
las implicaciones que su uso conlleva en las 
relaciones humanas, en la naturaleza del ser. 
Subyace un afán por explicar el mundo actual, 
otorgando un peso específico e importante a 

todas las manifestaciones técnicas, tecnológi-
cas y científicas. En su orden, se consideran 
al hombre económico, primeramente y luego 
se esbozan algunas características del ciber-
ciudadano, dos concepciones del ser humano 
que sin duda ayudarán a comprender su natu-
raleza, su conducta y sus manifestaciones en el 
mundo colectivo.

La visión científica de las ciencias políticas 
y las ciencias sociales ha entroncado muy bien 
con los postulados de las ciencias económicas 
sobre la supuesta racionalidad en la toma de 
decisiones. La lógica del mercado y la búsqueda 
de la eficiencia han generado un vínculo entre 
las decisiones y la tecnología, que caracterizan 
y dan cuenta del homo economicus, como una 
manera particular de comprender su compor-
tamiento. A la base de estas consideraciones 
se encuentra la discusión de lo que se conoce 
como el individualismo metodológico, según 
el cual el individuo es tomado como unidad de 
análisis, enfrentado al holismo, perspectiva que 
considera y reconoce la forma como diferen-
tes partes interactúan conformando un todo 
y que éste es más que la suma de sus partes. 
Como una de las consecuencias inmediatas de 
la visión positivista, el conocimiento hace que 
la investigación sea objetiva, esto es, libre de 
valores (value free) y el insumo adecuado para 
resolver racional y eficientemente los proble-
mas de vivir en sociedad.

Aunque a Jhon S. Mill (1836) se le 
atribuye el descubrimiento del hombre econó-
mico (economic man), Persky (1995) afirma 
que dicha expresión nunca apareció en sus 
escritos. Como concepción deductiva del ser 
humano no ha sido aceptada de manera total, 
generando algunas reacciones contrarias, como 
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la del sociólogo John Kells Ingram (1888), 
quien en su obra criticaba a Mill y a su hom-
bre imaginario por concebirlo simplemente 
como un ser productor de dinero. La primera 
alusión latina del término fue atribuida a Vil-
fredo Pareto (Manual, 1906). Los rasgos 
atribuidos al homo economicus han despertado 
muchas resistencias y controversias desde las 
distintas disciplinas a punto de poner en duda 
su validez. Sin embargo, muchas subdiscipli-
nas y enfoques emergentes, como la Teoría 
de Juegos, lo asumen como fundamento, y a 
partir de ello han podido ser reconocidas y vie-
nen siendo prolíficas en sus planteamientos y 
usos. De igual manera, el enfoque de Elección 
Racional es uno de los modelos reconocidos 
en el análisis político predominante que asume 
los postulados del ser racional, proponiendo 
toda una teoría del comportamiento en las 
esferas económicas, inicialmente, y después en 
la ciencia política. En ambos enfoques –y en 
buena parte de la historia de la humanidad–, la 
racionalidad es uno de los rasgos fundamenta-
les en el comportamiento humano y una de las 
cualidades del homo economicus, quien estable-
ce una perfecta correspondencia entre medios 
y fines a la hora de tomar decisiones. 

La capacidad computacional para pro-
cesar información es, entre otros, un rasgo 
distintivo del ser racional. Desde esta pers-
pectiva, las decisiones racionales y los resulta-
dos maximizadores, óptimos o satisfactorios, 
según sea el caso, estarán determinados por 
esta capacidad para acceder a la información 
y para procesarla, garantizando que las deci-
siones logren dichos atributos. Es así como la 
información conjuntamente al conocimiento 
vienen siendo reconocidos como insumos 

definitivos para asumir de manera racional 
el proceso de toma de decisiones. No como 
un acto trivial y sin significado sino como un 
proceso exigente, consciente y definitivo para 
el bienestar individual y colectivo. En palabras 
de H. Simón (1986), es trabajo de administra-
dores, científicos, ingenieros y de abogados, el 
conducir el curso de la sociedad y sus organi-
zaciones económicas y sociales, resumido fun-
damentalmente como una función de tomar 
decisiones y de resolver problemas. En con-
secuencia, tanto individuos como gobiernos 
serán racionales cuando tomen [e implemen-
ten] decisiones que maximicen sus resultados, 
mediante el ordenamiento de sus preferencias 
para alcanzar lo planeado. Bajo esta perspec-
tiva, los políticos elegidos intentan maximizar 
sus votos en la siguiente ronda, los legisladores 
su porción presupuestal y los burócratas sus 
reivindicaciones. Toda una manifestación del 
uso del conocimiento, de la información y la 
tecnología para interactuar socialmente, por 
parte del individuo y de las autoridades, así 
como las relaciones establecidas en esta diná-
mica, que a pesar del paso del tiempo se resiste 
a desaparecer como concepción y que puede 
asumir nuevas configuraciones difícilmente 
imaginadas si se considera el uso incremental 
de las tic.

El uso creciente de las tecnologías de la 
comunicación e información ha contribuido a 
la configuración de una clase específica de ciu-
dadano denominado como ciber-ciudadano, 
homo digitalis, netizen o ciudadano universal, 
con atributos especiales para el ejercicio de la 
política, la movilización y las políticas públi-
cas. En ningún sentido se postula la desapari-
ción del hombre económico, simplemente se 
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considera una mutación y grandes transfor-
maciones de la conducta individual y colectiva 
posibilitadas por el uso intensivo de recursos y 
modalidades comunicativas que eliminan las 
fronteras tradicionales, alterando relaciones 
e intensificando la interacción con grandes 
velocidades y diversas modalidades.

Desde la acción pública y las políticas son 
destacables algunos rasgos característicos de 
esta nueva denominación: una universalidad 
de temas, la libre adhesión y, de manera des-
tacada, la ubicuidad. Indudablemente, desde 
la ontología tecnológica existe una gran pre-
ocupación por temas de visión global, como la 
paz, los asuntos ambientales y algunos proble-
mas de las minorías. Se percibe una gran dispo-
sición por adherirse a las causas mencionadas, 
independientemente de que se presenten en 
el contexto particular del individuo, referidas 
al Estado-nación o más allá de tales fronteras. 
Puede pertenecerse a varios grupos o redes 
sociales y de política porque las condiciones 
tecnológicas lo permiten, sin exigirse el carác-
ter definitivo de asociación ni la adscripción 
permanente a los mismos. Se acaba así con la 
vieja modalidad de adscripción propia de par-
tidos políticos, sindicatos y en general los co-
nocidos y tradicionales movimientos sociales. 
La naturaleza del acceso a las tic y en especial 
a la Internet, hace que una importante condi-
ción de este nuevo ciudadano sea la ubicuidad. 
Con esta característica se destaca la posibilidad 
de “conectarse” desde cualquier latitud o de 
establecer contacto desde distintas posiciones 
geográficas. De igual manera, hace referencia 
a la posibilidad de apoyar distintas causas 
ubicadas en distintos puntos de la geografía 
mundial, sin verse expuesto a las limitaciones 

propias de dicha aspiración. De manera simul-
tánea, se pueden apoyar asuntos de África, de 
Asia o cualquier política del fuero doméstico, 
sin que ello sea una limitación.

La visión global de los asuntos de política 
se acompaña de la disposición de crear redes 
de política, sin importar quiénes la confor-
man, su ubicación geográfica o el idioma que 
se maneje. En general puede afirmarse que 
existe una apertura total sobre estos asuntos, 
siendo los más importantes el conocimiento y 
la motivación compartida. La libre adhesión 
a las causas universales permite conformar 
grupos u organizaciones en las cuales el carác-
ter temporal de dicha adhesión es igualmente 
característica. 

El ciudadano universal y sus manifesta-
ciones son cada día más notorias y comprome-
tidas, atenuándose la racionalidad individual y 
asumiendo actitudes más solidarias y respon-
sables, en una aproximación o transformación 
hacia una posible racionalidad colectiva. Un 
cambio importante en la ética universal se 
viene observando y son más quienes quieren 
pensar en un mundo mejor, más armonioso, 
no solo entre humanos sino en general entre 
las distintas manifestaciones de vida que se 
observan. Se camina hacia el autocontrol y 
hacia nuevas posibilidades de la conducta hu-
mana, más sensible, seguramente mucho más 
responsable.

La gobernación tecnológica

Cuando se trata de caracterizar las deci-
siones colectivas y la hechura de las políticas 
surgen modelos distintos y con atributos po-
líticamente diferenciados en los esquemas de 
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gobernación. Aquí se postula que la hechura 
de políticas determina la política, una preocu-
pación que durante mucho tiempo ha rondado 
en las reflexiones de los teóricos del asunto. En 
efecto, desde esta perspectiva, la manera como 
se abordan los problemas de vivir en sociedad 
determina, a la postre, el sistema político y con 
él las relaciones entre las partes interactuantes, 
analistas de política, autoridades, individuos y 
todas las formas de organización social posi-
bles. Desde las relaciones más restrictivas de 
interacción política hasta las más intensas, se 
reflexiona a continuación sobre dos modelos 
de gobernación tecnológica, contrastando sus 
bondades y posibilidades para el ejercicio del 
poder.

Una primera posibilidad analítica es 
aquella en la cual el proceso de las políticas 
es asumido por unos cuantos (muy pocos, en 
realidad), aquellos que poseen atributos espe-
ciales, como la sabiduría o el poder político, 
como atributos fundamentales para enfrentar 
dicha responsabilidad. Nace así el modelo de 
elección de las minorías selectas, de los po-
deros e ilustrados. El decisionismo, como ha 
sido denominado tradicionalmente, establece 
relaciones políticas restrictivas y particulares 
con un proceso decisional oculto, inaccesible, 
en círculos especializados y con lógicas desco-
nocidas o poco compartidas.

De manera notable, el papel de las elites, 
del conocimiento y del poder, se sobrepone a 
los destinatarios de la acción política, impo-
niéndoles una pasividad imperdonable que los 
anula como sujetos políticos o los limita, en el 
mejor de los casos, a sus actividades electorales. 
Exclusión, unidimensionalidad y pasividad 
son las principales características del decisio-

nismo, intensivo en el uso del conocimiento, 
de los métodos científicos y de las técnicas, con 
aspiraciones objetivas pero que restringen la 
acción política y elevan las políticas públicas 
al grado de asunto de unos pocos expertos y 
poderosos que ostentan la autoridad. Quienes 
estudian y apuestan por la democracia encuen-
tran que las decisiones de las minorías selectas 
no son compatibles con un modelo como tal, 
pues puede advertirse la violación de las cuatro 
premisas fundamentales atribuidas por Dahl 
(1991) a un ordenamiento democrático, al no 
permitir la participación efectiva ni la igual-
dad de votos en la etapa decisoria (en caso 
de existir). Escasamente permite un control 
sobre el programa de acción, dependiendo 
en buena parte de las condiciones imperan-
tes en el colectivo. Desde esta perspectiva, el 
análisis de políticas públicas es una cuestión 
extremadamente técnica, con dosis excesivas 
de racionalidad, donde el conocimiento no es 
un bien público en sentido estricto y en con-
secuencia el asunto de las políticas públicas es 
una actividad reducida a unos pocos.

La gobernación inclusiva

Difícilmente se puede desconocer la inci-
dencia de las nuevas tecnologías en el mundo 
actual y en la sociedad del conocimiento, sobre 
todo en la accesibilidad a la información y a 
la inclusión política que propone. Los gobier-
nos de casi todo el mundo están fomentando 
el uso de las Tecnologías de la Información 
y las Comunicaciones –tic– para soportar 
el denominado gobierno electrónico. Desde 
los países menos desarrollados hasta los más 
industrializados, los gobiernos nacionales y 
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subnacionales difunden información impor-
tante y establecen nuevas relaciones a través 
de las tecnologías. Es el gobierno electróni-
co (e-government), referido al uso de las tic 
para promover eficiente y efectivamente las 
actividades gubernamentales. Implica enton-
ces facilitar el acceso no solo a los servicios 
gubernamentales sino también a la informa-
ción pública, haciendo más accesibles a los 
gobiernos, independientemente del medio de 
comunicación utilizado, sea tradicional (co-
rreo físico, teléfono o fax) o de la sociedad del 
conocimiento (e-mail, celular, Internet).

En consecuencia, el uso intensivo de las 
tecnologías supone la configuración de otro 
tipo de relaciones sociales, políticas y econó-
micas, de una naturaleza inédita y con altos 
dividendos para el bienestar colectivo. Con 
ello se pretende dejar atrás la nociva visión 
paquidérmica de los gobiernos, con procesos 
incomprensibles, lógicas insoportables y una 
actitud displicente hacia los ciudadanos que 
solicitan atención. Las intervenciones bajo 
la modalidad del gobierno electrónico pre-
tenden mejorar los procesos del denominado 
e-management, de la interlocución con los ciu-
dadanos y del fomento de conexiones externas 
con la sociedad. A pesar de estas bondades, los 
especialistas identifican una serie de requisitos 
para adelantar los procesos del e-gobierno, 
las cuales indican que se debe contar con in-
fraestructuras adecuadas, con marcos legales 
adecuados, con diseños institucionales apro-
piados, así como con condiciones humanas y 
con los dispositivos del caso (Heeks, 2001).

En torno a estas condiciones de interac-
ción, se ha venido configurando el denomina-
do ciber-espacio, una nueva dimensión donde 

habita la gente, desde donde experimenta toda 
clase de sensaciones, en grupos, en comuni-
dades, con gente conocida o no, compartien-
do visiones, recreando otras, desde distintas 
latitudes, con diferentes preferencias por el 
mundo y con el propósito fundamental de 
compartir. En dicho espacio habita el hombre 
digital, el homo digitalis, normalmente alte-
rando las relaciones humanas y estableciendo 
otras, así como fundando otras mentalidades 
y valores. Más allá del ciber-espacio –como 
construcción y realidad del mundo de las 
telecomunicaciones y como dimensión que 
caracteriza la lucha por los intereses públicos 
y privados o las libertades civiles y el poder 
estatal–, es necesario reconocer nuevas formas 
de gobernación (e-governance).

Las redes de políticas

La gobernación inclusiva se reconoce en 
la red (network), constituye el esquema predi-
lecto para las interacciones de la nueva era de 
la información. En términos simples, una red 
es un conjunto de relaciones entre individuos, 
grupos u organizaciones. Ansell (2006) la 
define como una institución que en conjunto 
representa un patrón estable y recurrente de 
interacciones conductuales o de intercambio 
entre individuos u organizaciones. Aunque 
el autor privilegia el carácter informal, no se 
descarta que las redes puedan en su esencia 
adquirir una connotación estrictamente for-
mal. La visión institucional de la red es bas-
tante prolífica, en tanto puede dar cuenta de la 
naturaleza compleja de las mismas, distingue 
los recursos y las restricciones presentes para 
el logro de los objetivos propuestos, recalca la 
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capacidad de la red para desplegar información 
y recursos, resalta su poder de influencia social 
y en la formación de capital humano y social. 
Metodológicamente, el concepto de red se 
aparta del individualismo, de alguna manera 
lo destierra, para otorgar visiones más densas y 
holistas, permitiendo la inclusión en el mundo 
político y en el proceso de las políticas.

Como esquema, las redes posibilitan la 
conformación de relaciones positivas, aunque 
no se descarta del todo el conflicto, por lo que 
no se pueden asumir siempre como esquemas 
solidarios de interacción o conexión. La in-
terdependencia es uno de los atributos carac-
terísticos y una condición para sus elementos 
constitutivos, motivando el intercambio diná-
mico. Un intercambio exitoso podría conllevar 
a obligaciones mutuas y a la reciprocidad. En 
el análisis de redes se reconocen dos dimensio-
nes básicas: una social y una instrumental, la 
primera asociada a lo afectivo, la segunda da 
cuenta de las posibilidades de intercambio de 
su estructura. Desde la visión de la política y 
sus intereses, el esquema de redes facilita el es-
tudio de la movilización y los movimientos so-
ciales y, como se anticipaba, están conformadas 
fundamentalmente por individuos digitales. 

Por último, las redes de política (policy 
networks) son esquemas predilectos y emer-
gentes en el mundo de la acción pública. Se 
trata de un concepto atribuido a Heclo y 
Wildavski (1974), quienes lo usaron para 
describir las complicadas y en algunos casos 
difusas relaciones entre los distintos niveles 
de gobierno. “Es el resultado de la coopera-
ción más o menos estable, no jerárquica, entre 

organizaciones o grupos que se conocen y se 
reconocen, negocian, intercambian recursos y 
pueden compartir normas e intereses” (LeGa-
lés, 1995, en Cabrero, 2003). Las redes de 
política ratifican el poderío que se le asigna a 
las expresiones tecnológicas para la acción so-
cial y fundamentalmente para la movilización, 
se vienen alterando las formas tradicionales de 
relación política, las modalidades de goberna-
ción y la hechura de las políticas públicas. A 
la par con estas transformaciones se registran 
renovaciones en torno a lo que se denomina 
los Nuevos Movimientos Sociales, nms. En 
ellos, Tarrow (1997)2 destaca la influencia de 
la tecnología especialmente en las estructuras 
de movilización o procesos de enlace donde el 
espacio mediático y especialmente las tic per-
miten la difusión extensiva y masiva de marcos 
críticos y de flujos de información sobre las 
acciones colectivas. Con una visión amplia 
de los fenómenos universales sin perder su re-
ferente inmediato, la tecnología es definitiva 
para la conformación e interacción de redes de 
política, pero también para la concepción del 
ciudadano universal.

4. COMENTARIOS FINALES

La reflexión entre políticas (policy) y 
política (politics) resulta provechosa desde la 
teoría como también para la teoría misma de 
la acción pública y aún más, si se incorpora en 
ella la tecnología como elemento mediador y 
algunas veces determinante en esta dinámica. 
Efectivamente, tal reflexión nos confirma que 
la hechura de políticas es mucho más que el 

2 Citado por Ibarra y otros (2002).
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consejo de un experto y que sus fronteras no 
se circunscriben a un mero ejercicio tecnocrá-
tico. Tal como lo expuso Majone (1997), la 
política está hecha de palabras y, como tal, se 
inscribe en un ambiente comunicacional, con 
instituciones que lo posibilitan y condicionan, 
con actores que comparten algunos valores y 
otros no, con intereses contrapuestos y casi 
siempre con recursos asimétricos. Esto es, la 
política pública se inscribe en un ambiente 
y contexto político y cada acción que se em-
prende y la manera como se hace, a la postre 
determinan un sistema político,  en el que la 
inclusión es algunas veces mayor y otras, no; 
en donde se presentan asimetrías en el uso de 
los recursos y del poder, determinando con ello 
los roles posibles y caracterizando el ejercicio 
ciudadano. 

Con el crecimiento intensivo de la tecno-
logía, la información y el conocimiento asisti-
mos hoy a una revolución de dimensiones aún 
no determinadas. Desde una visión positiva, 
el ser humano tiene una nueva oportunidad 
para la construcción de sus utopías en lo so-
cial, en lo económico y en lo político. Aunque 
persiste, la brecha digital viene cediendo de 
manera notable y la inclusividad tecnológica 
permite que sean más quienes ingresan a la red, 
se conecten, interactúen y expresen sus prefe-
rencias. En estas condiciones, la democracia 
real, la deliberativa y participativa tendrá una 
nueva oportunidad de crearse y recrearse y con 
ella la ciudadanía activa no es un postulado 
utópico, sino una posibilidad real. Quienes 
apuesten por sistemas políticos más inclu-
yentes, quienes pregonen la participación y el 
control social, quienes sueñen con esquemas 
más simétricos en el ejercicio político, deberán 

observar con mayor atención los modelos de 
decisión colectiva, pues en ellos se incuba la 
cultura ciudadana y se fortalecen las actitudes 
democráticas.

Finalmente, es oportuno resaltar el papel 
del conocimiento, la ciencia y la tecnología que 
desde siempre se le ha otorgado en la historia 
de la humanidad, en la ganancia de bienestar 
y satisfacción, enfrentando males de distinta 
naturaleza y magnitud. Con el correr de los 
tiempos se observa su notable influencia en la 
creación de nuevos entendimientos sociales, así 
como nuevas actitudes y actividades humanas. 
Cualquier expresión tecnológica podrá, en 
consecuencia, contribuir a la transformación 
de las relaciones del ser con su entorno, así co-
mo la relación entre ellos, para bien o para mal, 
pero la neutralidad no es su máxima virtud.
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